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La Ctrrssptndtneia litararia al Dirtctsr-pripiítari* 
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N o se devue lren los origiDales. 
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La correspendencia adminislratiya 
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El Dilema 
La alianza del partido que hoy 

rige los destinos de la patria, con 

tod j s las fuerzas republicanas y 

demagógicas , ha llegado á tomar 

tal incremento, que amenaza des

truir el regio palacio donde tienen 

su asiento las instituciones. 
^ , -

No necesitamos apelar á testi 

monios imaginarios para demost rar 

la exactitud de nuestra afirmación. 

Ahí están pregonándola á los cua

tro vientos a lgunos municipios 

constituidos i pr imero de año, don

de á ciencia y paciencia de nues

tros actuales gobernan tes , se han 

elegido alcaldes de significada filia

ción republicana. 

El contubernio liberal-republica-

no-democrátlco-socialista, se ha le

vantado prepoten te para aniquilar 

á las clases conservadoras de Es

paña; al part ido liberal-conserva

dor, única garant ía del orden y la 

paz, y la más vigorosa columna del 

peristilo q u t sostiene el t rono. 

H a l legado la hora de que todos 

los conservadores nos alcemos 

enarbolando la gloriosa bandera de 

nuestra tradición, para defenderla 

de nuestros adversarios; del oleaje 

jacobino que pre tende sepultarla 

en t re montones de escombro salpi

cados con saneare de víctimas ino-

centes. 

Nues t ro modes to semanario, ór

g a n o del part ido conservador dr 

filmilla, hace ¡m llamamiento á to

dos los conservadores jumillanos 

para que se apresten á ¡a lucha en 

las próximas elecciones municipa

les, si no quieren que se decrete 

la anulación del partido, y claven 

su.-í gar ras los saltimbanquis del Z>/o-

(pifi jnmillano en los destinos mu

nicipales de nuestro pueblo. 

Sí, conservadores de fumilla, so

bre nosotros se cierne la avalancha 

ex te rminadora de todos las izquier

das políticas; y si queremos ser un 

partido robusto, entusiasta de nues

tros ideales y defensor de nuestros 

intereses, desper temos del a trona

dor le targo que nos e m b a r g a ' p a r a 

librar la batalla decisiva á nues t ros 

enemigos , ó de lo contrario, cedá

mosles el campo para que hagan 

de [umilla un Estado devastador y 

anarquizante . 

Es te es el dilema: ó resurgir con 

virilidad á la vida política, ó morir 

de apatía por consunción. 

RENGLONES BREVES 

laboF infecunda 
Poco tieaipo llevan los liberales 

en el poder , pero ya es el suficien

te para que los españoles hubiése

mos visto la virtualidad d^ una 

política que se nos ofreció como 

único remedio á nuestros males. 

No es tan flaca nuestra memoria 

para que hayamos olvidado aque

llas excursiones por provincias,que 

tuvieron el gus to de hacer los hlo-

queros, produciendo ruido y pro

nunciando sendos discursos tan lle

nos de frases posnposas, como ayu 

nos de sinceridad y de fir.neza en 

los propósitos. 

No ha pasado tan to t i empo,para 

que no t engamos bien presentes 

las inquietudes, las ansias de man

do del ilustre condf de Romanones , 

que predicaba la guer ra santa al 

part ido conservadwr, lo mismo en 

la tertulia de unos amigos que en 

una plaza de toros. T ra t ándose de 

p ropaganda liberal todos los sitios 

son á propósi to. 

• No se puede olvidar t á m p o t o los 

discursos de Canalejas, que sobré 

la meseta de un toril apenas si du

raban cinco mjnutos, pero en cam

bio ocupaban cinco columnas del 

cHera ldo de Madrid». 

T a m p o c o puede olvidarse la im

presión de aquellos cantos bélicos 

de Moret, lanzados en Zaragoza y 

Valladolid. ¿Cómo borrarse," diluir

se y esfumarse aquellos elocuentes 

párrafos en que se hacía la solem

ne promesa de renovar la vida po-

h'tica y social de España? 

Pero, amigo; las palabras, .«ion 

eso, palabras. Se dicen, las reco

gen los taquígrafos, pasan á la im

prenta y de la imprenta á la hoja 

periodística: nada más, 

Ya están los liberales en el po

der. ¿Qué se ha hecho de aquellas 

propagandas? ¿Dónde están los blo-

queros? ^Dónde está la renovación 

de las costumbres? ¿Hay siquiera 

un programa político en q\ie cifrar 

alguna esperanza? No. 

Los que t an to prometieron nos 

dan los frutos de una labor infe

cunda, todavía se encuent ran a ta 

reados con la provisión de cargos, 

y ya est.'m pensando en el tingla

do electoral. Política de campana

rio, de compadrazgos y privilegios: 

política creadora de conflictos dia

rios; política de vacilaciones, políti

ca funesta. 

Labor infecunda, sí. Para esto 

no valía la pena de haber ofrecido 

tan to . 

Francisca SAST.'ÍE MORENO 

El colmo 
de la infaniia 

Nos habíamos propues to no ocu

parnos más de la gestión adminis

trativa realizad,-» por el par t ido con

servador en so último periodo de 

mando, has-ta no publicar la rela

ción de ingresos y gas tos habidos 

en el municipio duran te dicha g e s 

tión. 

La procaz insistencia da los in

sidiosos inspiradores del semanar io 

local de las tres columnas, hace 

que volvamos á enristrar la pluma 

para contestarles, aunque debiéra

mos despreciarlos; porque todo el 

m u n d o sabe que esos caballeretes 

han tenido siempre por norma la 

difamación, y en los puntos d e s ú s 

plumas, solo pueden tener acce.so 

la detracción y la calumnia. 

¿Quién ha puesto en duda el pres 

tigio, la po-sición social indepen

diente, la moralidad y el ar ra igo en 

la opinión, del ¡efe de los conser

vadores de Jumilla? ¿Quien...? La 

vileza de ' a lgunos puManos q u e 

fueron arrojados de las filas del 

part ido conservador , po rque su !e-

fe actual á quien hoy tan injusta

mente combaten , no les toleró que 

monopolizaran á su sombra los in

tereses del pueblo de jumilla. 

Esos son los que con malas a r tes 

censuran la intachable conducta 

política de nuestro respetable jefe. 

Si la caballerosidad no fuera el 

noble distintivo que caracteriza to

dos los actos del Barón del Solar 

de Espinosa, desde estas columnas, 

señalaríamos las manchas que enne

grecen el ropaje de varios de sus 

enemigos políticos. 

IVro la hidalguía de nues t ro | e -

{fy hace que no perjudique ten ien

do pruebas á sus det ractores , mien

tras que sus detractores , t ratan de 

ridiculizarlo sin pruebas a l imenta

dos por una pasión bastarda . 

Por lo que respecta á la inver

sión dada al dinero producto de 

los espar tos de uso vecinal corres

pondiente al año 1909, ya dijimos 


